La Vieja Escuela 

(Rebajada Sonido Dueñez) 



Fotografía y texto por Sabotaje Media 








Colonia Independencia, Monterrey, Nuevo León. Noreste de 
México. 

Corrían los años sesenta en un México que convulsionaba, 
grandes migraciones del campo a la ciudad y grandes mani¬ 
festaciones de distintos sectores sociales aparecían por todos 
los rincones del país. En un cerro llamado Loma Larga en la 
Independencia, trabajadores de la industria pesada y de los 
oficios de la ciudad de las montañas empezaban a recolectar 
sistemas de sonido, alguna piezas usadas de Estados Unidos, 
algunos otros con ahorros conseguían aparatos nuevos. Las 
tornamesas poco a poco fueron recibiendo nuevos sonidos, la 
tarea era crear una atmosfera de baile y diversión a una nueva 
generación. Después de la ardua jornada laboral, en los fines 
de semana y en los convivios se empezó a escuchar ritmos 
tropicales provenientes de distintos lugares del Sur, especial¬ 
mente de la Costa Atlántica colombiana. 

Del encuentro del migrante en la ciudad, el obrero urbano y 
el ritmo cumbiambero nació una relación explosiva. Un nuevo 
paisaje sonoro empezó a desbordarse en la estética, las for¬ 
mas y los movimientos en el baile. A través de las notas musi¬ 
cales y ese especial ambiente que crea el disco de acetato o 
vinilo se formaba una ventana a un lugar llamado Colombia, y 
al mismo tiempo se abría una puerta a un nuevo lugar que hoy 
conocemos como “la Colombia de Monterrey”. 

De ese festejo, nace Sonido Dueñez Hermanos de la búsque¬ 
da por crear su propio archivo sonoro, de tener lo mejor de 
lo mejor, de un oído afinado que iba atinando en los festejos 
populares del cerro. Lo llamaban para ambientar el bautizo, 
el quince años y la boda. Seguían llegando discos, ahora con 
más viaje, algunos provenientes de Estados Unidos, vía Su- 
damérica. Otros de la Ciudad de México, donde los sonideros 
ya estaban a tope, construyendo su propio estilo. La cumbia, 
esa columna vertebral de Latinoamérica llegaba a un nuevo 
hogar, uno permanente y en donde iba a formar sedimento. 

Don Gabriel Dueñez cuenta que una tarde de tanto pinchar 
bajó el voltaje en la casa donde se encontraba. De esa coin¬ 
cidencia, la tornamesa arrojó un sonido peculiar. Se rebajó la 
cumbia, se rebajó el festejo. Creció la emoción. 

Poco a poco se creaba un estilo, la gente buscaba que en su 
fiesta sonara su canción favorita en estilo rebajada. Ya en la 


época del casete, Don Gabriel hizo sus compilaciones re¬ 
bajadas que ofrecía en el gran mercado popular del Puente 
del Papa sobre el Río Santa Catarina. De sonidero a difusor y 
compilador de las mejores, cumbias, vallenatos y sabaneras 
durante más de cincuenta años. 

Con el video queremos reflejar toda una cultura popular en¬ 
raizada en los barrios y en la música. Aquellas generaciones 
que seleccionaron temas, los hijos que tomaron el acordeón 
y la guacharaca a más de 3000 kilómetros de Valledupar. Y 
las nietas y nietos que siguen haciendo presente la rueda de 
la cumbia en las plazas y centros nocturnos. 

Un homenaje a los sonideros que resisten. Un saludo cordial a 
la vieja escuela. Un abrazo a las y los cumbiamberos. 

Agradecemos la confianza de Kumbia Boruka, que desde 
Lyon, Francia nos invitaron a fotografiar y admirar este es¬ 
cenario de baile, cumbia y convivencia. Agradecemos a la 
familia Dueñez (Gabriel Dueñez (Sonidero Nacional)) por la 
apertura y el fortalecimiento de esta gran tradición. 

Kumbia Boruka - La Vieja Escuela (Rebajada Sonido Dueñez) 
https://www.youtube.com/watch?v=R5juBVIYTTE 

Sabotaje Media 

Referencias: 

• Viajes, encuentros y conversaciones con la Familia Dueñez 
(desde el 2015) 

• Compartencia con la #KooperativaRayenari @ http://sol- 
deagua.blogspot.com/ 

• Encuentros y fiestas con Rebajado MX y Como cumbiam¬ 
bero que soy 

• Lectura: Olvera Gudiño, José Juan: Colombianos de Mon¬ 
terrey - Génesis y prácticas de un gusto musical y su papel en 
la construcción de una identidad (tesis de maestría, febrero 
de 2005) 
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